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LAS PROVINCIAS R U SA SD EL MAR BALTICO.
I.

I.A CURLANDIA Y ?US HABITANTES.

Desde las ininecüaciones de la embocadura 
del Memel hasta el Newu, se estienden á lo 
largo de la costa del mar Báltico unas provin­
cias fértiles y hermosas, que arrancadas por 
el valor de los caballeros teutónicos, de la do­
minación de sus primitivos habitantes, los 
slawos, aun paganos en aquelia época, se in­
corporaron en su mayor parte al imperio de 
Alemania. Después, cuamlo éste, cada vez 
mas destrozado por las luchas políticas y reli­
giosas, descendió de su altura, cuantiólas 
perlas de su corona fueron arrancadas una tras 
otra por los vasallos rebeldes del imperio, y no 
quedó del que antes liabia sido dominador del 
mundo cristiano, mas que una multitud de 
trozos mas ó menos débiles, entonces, estas 
hermosas provincias cayeron también bajo 
una dominación estranjera, llegando con el 
transcurso del tiempo á ser casi completamen­
te olvidadas y consideradas como países no 
alemanes. Tendritirnos que esiendernos dema­
siado si quisiéramos recorrer, aunque fuera li­
geramente, la interesante historia de estos 
países convertidos al cristi.anii^ino por el valor 
de los alemanes; baste decir únicamente que 
la Livonia y la Estonia, después de muchos 
combates, quedaron sometidas á la Suecia, 
hasta que en tiempo de Pedro el Grande pasa­

ron al dominio de la Rusia ; pero que la Cur- 
landia, desde la introducción de la reforma 
religiosa, formó un ducado bajo la protección 
(le la Polonia, y no fue sometida á los tsares 
hasta el año 1 795 en tiempo de la emperatriz 
Catalina II. Los alemanes lian considerado 
frecuentemente como eslranjeras á estas pro­
vincias, cuya polilacion es de origen alemán y 
habla este idioma í y solo en estos tiempos 
cuando se ha despertado el espíritu nacional 
germánico, lian recordado que existían pue­
blos de raza alemana del lado de allá del mar 
Báltico. En la presente descripción nos limi­
taremos á hablar de aquellas provincias que 
lian conservado con mas pureza la lengua, las 
costumbres y la creencia de sus ascendientes 
y que son notables por mas de un concepto.

El anticuo ducado de Curlandia, en la ac­
tualidad gobierno de Mittau, se divide en dos 
partes esencialmente distintas por la clase de 
su suelo y por el modo de vivir de sus lialii- 
taníes : la una es el pais bajo , la Curlandia 
propia, con el dominio de Pillen, y la otra, el 
«ais superior, la antigua Semgalia, cuyo nom­
bre en lengua letona, signiíica el fin ó eslremo 
de la tierra. El pais bajo que es mucho mayor 
que el alto , produce una impresión sumamen­
te agradable, con sus bosques de pinos y de 
abedules, sus campos fértiles y sus agradables 
castillos de los nobles, esparcidos por toda la 
provincia, cuando se entra-en él por las tris­
tes llanuras de arena de la Masuria y de la 
Prusia oriental; estas llanuras .se estienden 
aun algunas millas mas abá de las fronteras 
rusas. Si las comarcas del centro y del Medio­
día de, Alemania no son tan hermosas como es­
tas , si el pais en su mayor parte es llano y 
presenta poca variedad, hay sin embargo en 
cada una de sus provincias un carácter de 
contento del alegre ánimo y de la hospitalidad 
de sus habitantes. Florestas sombrías alternan 
con campos bien cultivados y terrenos cubier­
tos de heno; solo de vez en cuando se ven tier­
ras mas ó menos grandes, cubiertas con yerba 
seca , abetos y enebro.i; también se ajlroveclia

todo esto , pero no como se iiacia en Alema­
nia. Aquí solo sirven para pasto en el estío, 
de los bueyes, caballos, coraos y cabras, por­
que estos animales comen con niuciio gusto 
la yerba -eca y algo salada de estas estériles 
llanuras. Con áigmi trabajo y poco gasto se 
podrían hacer lácilmente muy buenos campos 
(le estos pastos, é indudablerneute será asi el 
dia en que aumente la población ; pero ahora 
la Curlandia cuenta apenas 600,000 habitan­
tes en cuatrocientas setenta y tres millas cua­
dradas , y basta en los años mas malos pro(luce 
muchos ma.'í cereales que los que necesita; de 
manera que no es natural pensar en que pu­
diera haber una verdadera liambre. Los ce­
reales forman la riqueza principal, tanto de 
los nobles como de las demás clase.s; cada año 
salen de allí grandes cargamentos, especial­
mente para Holanda ó In^^laterra; por lo tanto 
es muy natural que e! precio de los granos y el 
producto de la cosecha, sea el objeto principal 
de la conversación de los hombres de todas 
las clases. L()s l'osqiies formados casi en su to­
talidad, de pinos, algunos abedules y muy po­
cos robles, ocupan próxiindinente la tercera 
parte del pais y constituyen una parte muy 
esencial de la economía rural de la Curlandia, 
particularmente desde que en muclios distri­
tos, como por ejemplo, en las cercanías de 
Miltau , so siente tanto á causa de la frialdad 
del clima, la falta de lona {iroducida por la im­
previsión que lia iiabido en la destrucción de 
los bosques. Aun cuando no se mire con gran 
de atención la economía rural, por medio de 
la cual los bosques podrían alcanzar una 
grande estension como on Alemania, sin em­
bargo, cada labradi'C del pais concederá la 
atención necesaria á este ramo importante y 
conservará su bosque cuanto le sea posible. 
Un bosque cuidado con esmero, es allí una 
mina de oro para el que le posee por ' el precio 
verdaderamente fabuloso (le la madera, sobre 
todo, desde que los caminos de hierro se han 
aumentado tanto. Millares de traviesas para 
las vias férreas son esportadas anualmente y
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la mayor parte de los wagones ingleses y ale­
manes ruedan sobre madera de la Ciirliindia. 
El suelo de los bosques es frecuenlemenLe muy 
pantanoso, y por lo t.mto malo de atravesar 
en el eslió sólo se oncnenlran en ellos caim 
nos, rt mas bien seiidi'ro.s miserables; nmciius 
veces sucedí' que los caballos se hunden en el 
fango hasta las rodillas. Pero esto no impide 
que ios curlaiideses se entreguen con ardor ala 
caza que es su dive sion favorita, porque es­
tos bosques están poblados de los animales 
mas lieriiiosos, si bien por lo muy perseguidos 
que están no son tan numerosos en estos úl­
timos tiempos como lo eran antes. Liebres, 
zorros, coi'Z'is y dantas, son el objeto mas 
principal de la caza de otoño y de invierno; en 
el verano cazan gallos silvestres y perdices. 
En la estremidad septentrional de Curlandia 
hay también lobos cervales y lobos comunes; 
osos no se encuentran de la parte acá del Duina.

El país se liaya regado por numerosos lagos, 
rios y arroyos; el Duina no pasa por Curlandia 
masque por los límites del pais alto; cerca de 
ól pasa el Windaii; este rio es el mas impor­
tante de los que nacen en Lituania y va á des­
aguar cerca de un puerto del mar liáltico, lla­
mado también Wiiulau , el Aa curlandés que 
desagua en el golfo de Diga, es navegable y 
sirve principalmente como camino de unión 
entre Mitiau y el mar.

La costa de Curlandia es comocasi todas las 
provincias de la costa oriental del mar Bálti­
co , arenosa, estéril y triste. De año en ano la 
arena que las olas del mar y las tempestades 
arrojan a la costa, va invadiendo las tierras de 
cultivo, por lo que muchos distritos en los que 
antes habia granjas y campos cultivados, se 
bailan ahora completamente abandonados. Ul- 
limamenle se ha tratado de impedir este mal, 
levantando grandes diques formados de male­
zas, y plantando árboles detrás para crear bos­
ques. Este amontonamiento de arena siempre 
creciente en'la costa oriental del mar Báltico, 
es causa de que la Uusia no posea en este mar 
ni un solo puerto que sea bueno, escepto el de 
HelsingforsenEinlandia; solo á costa de gran­
des gastos y de un trabajo iníinilo pueden li­
brarse Kronsiadt, llevel, Riga y Linau, de 
ser completamente cubiertos por la arena.

Si el aspecto del pais bajo es mas agradable 
y la tierra mas fértd, el pais alto ó Semgalia 
es mas agrestemente romántico y mas mon­
tuoso. Entre la población de ambas partes 
existe también una diferencia considerable; en 
el pais alto, ni ios nobles ni el pueblo han pro­
gresado tanto como en la Curlandia propia. En 
esta última se hulla Ja nobleza de origen ale­
mán, pura y sin m.ízcla de nacionalidades es- 
Iraiijeras, al paso que esta misma se encuen­
tra en Semgalia mezclada con elementos rusos 
y polacos. El pueblo está allí en un grado de 
abyección muclio mas profunda que el del pais 
bajo, y rara vez los señores cuidan como de­
bieran por los labraiiores que dependen de 
ellos, y que ápesir de la abolición de Ja ser- 
viduiníire les e^t..n mas sujetos que lo están 
gfiieralmeiUe en Curlaudia.

Ademas de las dos producciones princip des 
del pais—los cereales y la madera—la Cur- 
lamiia es rica en minera'es y podria tener una 
fueuttí de riqueza por este medio, si existieran 
allí ios elementos necesarios para el trabajo. 
Los únicos artículos de esta clase que se apro­
vechan son el ámbar y la cal; la primera se 
pesca en el mar y también se estrae de Ja tier­
ra. Las orillas del Wiiulau contienen terrenos 
con ricas capas de cal que han sido en parte 
esplolados con buen éxito. Hay en este rio un 
punto notable que pertenece al dominio de 
Nigranden en los límites de la Lituania, y en 
el que se hallan hermosas petriücaciones en una 
arcilla negra é impregnada de azufre, par­
ticularmente después que el rio ha tenido al­
guna crecida. La Curlandia debe contener ade­
más minas de cobre y de liierro, según lo 
prueba la circunstancia de que en tiempo del 
duque Jacobo, que murió en i 682, se esplo- 
taban estos metales.

[Secenlinuará.)

UNA NOCHE EN LA SELVA NEGRA.
CUENTO DE COCINA.

V.
l'ero un nuevo proiligio iba á añadir oirá 

sorpresa á nuestra admiración subreeíciiuda 
en iiito grado.

Loiano llevó á sus labios una especie <le 
cuerno de moiUeria que pemlia de su cintura, 
pruduciendo una modulación aguda y sutil 
que resonó en aquellos antros tenebrosos con 
uii eco proloQgado y lúgubre.

Aun bramaoa la tempestad, cada voz mas 
amenazadora y terrible.

1..0S truenos sucedíanse á intervalos perió­
dicos, alternados de fulgoranles relámpagos 
que enviaban liadla nosotros sus reberveracio- 
nes fosfóricas do azufrad > liCtlor,

Y mientras tanto, trascurrido un mumeiilo, 
como respondiendo al silbato mágico del iiion- 
lañés, una anciana sumamente encanecida y 
Haca salió por una de aquellas ruinosas crip­
tas, apoyada en un báculo semejame á una 
aparición fantástica, y cuyas mandíbulas se 
dilataban y contraían con cierta espresiou 
diabólica parecida á una sonrisa cínica, como 
un infernal sarcasmo que insultara al orden 
de la naturaleza misma.

Ni siquiera pareció reparar al pronto en no­
sotros.

Su pupila, tenaz como la de un ave de ra­
piña clavó en Lotario una mirada ardiente 
como el rayo, y dejó oir su voz cascada y 
chillona en estos términos:

—Trabajo le mundo, pobre hijo mió, si has 
de despachar tú solo á estos tres huitres'que 
han tenido la imprudente audacia de venir á 
turbar oí reposo ele la caverna en una noclie 
de perros como esta, que Dios maldiga.

Maese Lotario se puso pálido ante la impru­
dente alusión tan insinuante y directa, de 
aquella víbora,

Los tres buitres, como nos llamara ella, 
temblamos.

Animo señores, dijo nuestro guia, este ve­
jestorio conserva el buen luimor de otros tiem­
pos , y es preciso á cualquiera costa reir y 
celebrar lo que esa crónica viviente suele 1.a- 
sinar sus gracias.

Sin embargo podía en nosotros mas toda­
vía la indirecta de la vieja que las frases con­
solatorias de Lotario, quien, agitado visible­
mente por una causa poderosamente oculta, 
e-talia cada vez mas inqu;eto.

La anciana se sentó junto al fuego y empe­
zó á entonar á media voz una canción lúgubre 
en idioma aleiimii que yo no comprendía, pero 
cuya cadencia eslraña arrullada por el estam­
pido del trueno y el rumor de la tempestad, 
tenia cierto colorido alarmante que imponia 
como un alarido salvaje.

Y en el silencio de tino de aquellos interva­
los que mediaran entre una y otra estrofa del 
acento fatídico de la vieja, fatigada ya de su 
lúgubre canto, un ruido de pisadas sonó de 
pronto, cada vez mas rotundo, y un grupo de 
hombres armados del mismo modo y con corta 
diferencia que Lotario, se improvisó ante nos­
otros, saludando bruscamente y colocámlose 
luego con una franqueza familiar en rededor 
de la lioguera.

Aquellos seres .sospecliosos por su porte y 
maneras, bandidos de profesión, como desde 
luego adivinamos que eran , empezaron á cu- 
cbidiear entre sí, airigiéndonos de reojo mi­
radas alevosas, en las cuales revelábase indu­
dablemente la siniestra intención que habri- 
grarun.

La vieja por su parte parecía terciar en sus 
misieriosos conciliábulos, mirándonos tam­
bién de soslayo y sin poder disfrazar la es- 
presion de su intento.

Una mirada imperativa de Lotario pareefr') 
confundir por un momento á aquella pandilla^ 
devolviendo á la vez alguna tranquilidad á 
nuestro espíritu.

Dictó una ó: den en aleman , y la vieja fué á 
punto á traer la cena compuesta de uiiós enor­
mes panes, un grue.so queso de Holanda y 
hiegoun barril de buen vino.

Cenamos por lin, mas bien por disimular 
nuestr.i turbación, que era grande y fundada, 
y aquellos hombres, al beber, llevaron á por­
fía y competencia sus disparatados brilláis y 
sus íiorrorosas blasfemias.

YlL
Lotario nos llevó aparte con un protesto si­

mulado y nos confesó sin rodeos que aquellos 
hombres eran bandidos m'intañeses que un 
compromiso casual liabia colocado bajo sns 
órdenes por un tiempo que él trataba ya de 
abreviar, y que le proftí.^aban un respeto casi 
absoluto; que su prestigio nos ponía á cubier­
to decua’qiiier atentado por parte de elLs, 
piuliemlo por lo tanto responder de nuestra 
seguridad. Que aquel cadáver pendiente del 
lecho era el de un liijo de la vieja, muerto 
por contrabandista en un tiroteo con los adua­
neros de la frontera y colocado allí de orden 
de su madre, después de momificado, á fin de 
mauteiier palpitante y vivo siempre el d seo 
de la venganza, para cuyo fin habia levantado 
á sus espensas aquella partida de malbecliores, 

■generosamente retribuida á espensas de su 
propio peculio, y la cual tenia á su cargo la 
injusta misión de estender dicha venganza á 
la sociedad misma, sin distinción alguna.

Aquella mujer, según supe luego, era rica, 
y tenia un nombre conocido en la comarca.

Y al hacernos esta confidencia tan franca, 
aquel hombre colocado por la fuerza de las 
circunstancias en situación tan difícil, nece­
sitó esforzarse bien.poco para persuadirnos de 
la violencia impuesta á su corazón generoso y 
noble, por esas circunstancias mismas que le 
sujetaran á tal sacrificio.Yin.

Alarmado á su vez por los murmullos de 
aquella gente turbulenta, y aun mas todavía 
por la actitud de la anciana, Lotario volvió al 
punto y dió órdenes que no se obedecieron sin 
repugnancia. Aquellos malvados , instigados 
por la infame m ujer, trataban indudablemen­
te de robarnos ó asesinarnos quizás, y no tar­
dó en empeñarse una acalorada cuestión entro 
ello.s y el jefe sobre el, mismo objeto, si bien 
no nos fue posible comprender el idioma ale­
man que hablaban.

La tempestad bramaba todavía, liacieiid i 
sonar su terrible rumor que paremia retumbar 
en aquellas ruinas; el fuego eléctrico de los 
relámpagos penetraba en aquellos antros tene­
brosos, y era imponente aquel cuadro fatí­
dico, sublime alarde de la naluraloza en su 
vértigo.

La vieja cada vez mas irritada , era la que 
colocada al frente de aquellos malhechores, 
provocatja el calor de la lud ia , redoblando el 
esfuerzo de su destemplado acento que apos­
trofaba al jefe é incitaba furi'isa la rebelión fia­
d a  el mismo.

Lotario, apurada por por fin la paciencia, y 
arrebatado por un arranque colérico, inter­
púsose entre los bandidos y nosotros, preci.sa- 
mente cuando se nos iban á arrojar encima, 
y sorprendiendo animos') aquel movimieuto 
agresivo, montó sus pistolas, dirigiéndolas á 
ellos y exclaman.lo con suacento de trueno;

—¡ Desgraciado del que ose saltar esta bar­
rera ! ¡ el infame que piense hacerlo es nii co­
barde vil, y yo le reto á que salga al frente.

Estas paiulíras pro lujaron un efecto ines­
perado: lodos permanecieron mudos, pasivos 
é inmóviles como estatuas, y bajaron la vista 
confundidos.

En aquella fría apariencia de sumisión, ha­
bia mucho de esa cobarde obediencia del perro 
Inimillado ante el látigo de su dueño.

Lotario , tomando aun mayor espresion de 
dignidad , prosiguió con esa noble entonación 
que suele dar al hombre ki elevación Je sen­
timientos:

— ¡ Desde lioy nada quiero ya con traído-
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res, relieldes á mis mandatos: síganme única­
mente los fieles, y los restantes salgan al pun­
to de Watkeuslein, porque su presencia man- 
clia y corrompe á los buenos!

La vieja dió entonces un destemplado gri­
to, salvaje y lú.subre, que retrond en lasriii- 
D!is, y desapareció instantáneamente por una 
cripta oscura qne daba al campo, y seguida de 
la mayor parte de los bandidos.

— ¡ Estamos vendidos! esdama ella con un 
alarido siniestro; aquí se oculta iu traición y 
el crimen y estamos en manos de espían mise­
rables que nos venden.

IX.
Omitámonos a! furor de aquella airada 

tromba en pronunciada rebelión centra nos­
otros y que ardia en deseos vivos de vengan­
za contra la traición de Lolario, cmno la lla­
maban: snbímonos áam torreen desmoronado, 
por una rampa ruinosa, y desde allí pudimos 
oir el grito de angustia de aquellos criminales 
y las imprecaciones de la vieja , mezclados y 
sorprendidos por uua coinpaíiía de Guias vo­
lantes que ocuparan ya las altaras septentrio­
nales del castillo, y cortábanles la retirada por 
todas [lartes desde muy cerca.

Quisieron liuir por ía parte opuesta; pero 
al hacerlo, bailáronse interceptados por un 
doble obstácii'o: la línea de soldados, y sobre 
todo, el incendio del bosque por donde debie­
ran verificar su retirada.

Aquel ¡ncemlio habla sido producido por un 
ravo que le convirtió súbitamente en una im­
ponente masa de fuego; circunstancia, que, 
como queda dicho, imposibilitaba la fuga ú 
aquellos desgraciados á quienes la misma cla­
ridad de las llamas impedia verificarlo de ocul­
to ; todo lo cual venia á colocarles en un ver­
dadero conllicto.

Y entonces los desgraciados redoblaban sus 
blasfemias, y el vértigo de la desesperación 
apoderábase de ellos.

A la claridad sanguinolenta del inrendio, 
se les veía errar desaíenlados, rugie.nles como 
fieras salvajes, sin lino ni dirección. Y mien­
tras tanto el voraz incendio hacia elevar en 
ios aires sus crugientes llamas que se retor­
cían como infernales serpientes, esparciendo 
un fulgor opai’o y sanguinolento en el osenro 
limbo de la tempestad y de la noche. Oíamos 
desde allí al compás del copio^m aguacero e! 
creciente estallido , y notábamos con horror la 
terrible propagación del fuego que inva'lia ya 
la totalidad del bosque, calcinando el terreno, 
al paso que los animales fugitivos corrían en 
todas direcciones, alurdidos. rugiendo, bra­
mando y aumentando de esta suerte la terri­
ble magostad del cuadro de la naturaleza cs- 
plntada.

Veíamos también á aquellos desgraciados 
que pugnaran en vano por salvar aquel dé ialo 
infernal de llamas que lo arrollaba lodo y ha­
cia traición á su fuga con su reverberante es­
plendor sanguinolento.

I.uego olmos un tiroteo sostenido entreellos 
y los tercios de Guias que les perseguían y (pie 
concluyeron por aprisionarles, ínterin que por 
una ocurrencia diabólica del Jefe do la cola li­
na volante, la vieja era despeñada desde mi 
risco donde fue cogida, y caia a! fondo de un 
barranco invadido también por el fulgurante 
incendio.

X.

Lotario y yo permanecimos durante aquella 
noche ocultos en una hedionda mazmorra de 
Walkeuslcin, mientras que los Guias volantes, 
cre\elido que babiaii darlo caza á toda la cua­
drilla , no se ocuparon del reconocimiento del 
ruinoso castillo.

Mientras tanto la tempestad habla cesado ya 
hacia la madrugada, y el disco de la luna re - 
uioiii/ihise en un horizonte severo, inundado 
el ciclo de estrellas.

Hubo quiim aseguró luego f|ue aquella em­
boscada iiabia sido dispiu’sla de común con- 
eiertnentreanihos jefes respeci i vanieiiie, pues­
tos en mutua inteligencia, lo cnul no es inve­

rosímil , atendido el carácter de Lotario y la 
viidencia que visiblemente se impusiera en su 
peligroso cargo. Lo cierto es que ;il dia si­
guiente nos separamos de aquel hombre, cu­
yas simpatías todavía no se han borrado de mi 
corazón, y estoy seguro que tampoco del de 
mis compañeros Eiiocli y Klopper, quienes 
me participaban que e! tal jefe, disfrazado de 
pastor, y sin mas armas qiie un buen cayado, 
decidido á adoptar otro género de vida ma.s no­
ble y tranquilo, aunque fuera el de apacenta­
dor de rebaños, marchó á presentarse á in­
dulto , que sin dificultad obtuvo á poca costa, 
lo cu.il dió un viso mayor de probabilidad á lo 
que ya dijim'is respecto á la inteligencia co­
mún entre él y el jefe de los Guias.

Por do pronto mis compañer' S y yo balla- 
inns medio de regresar, no sin riesgo, á Rip- 
poldsan, bien resueltos á no volver á correr 
aventuras de aquella índole que pudiera ha­
bernos costiido bien cara.

José P astor de i.a R oca.

EL DESCUBRIMIENTO DE AMERICA.

El gran Cristóbal Colon concibió la idea de 
que, caminando hácia el Occidente, s" podría 
pasar á las Indias orientales sin el largo y 
penosO viaje del Cabo de Buena-Esperanza, 
ciivas toniientasy riesgos arredraban a los mas 
intrépidos marinos. Con este obje.to empren­
dió Colon su primer viaj(5 en d2 de octul)re 
de i 492, y en él desculirió las principales is­
las de las Antillas. En 1403 verificó segunda 
espedicion, y aumentó el número de las islas 
conocidas. En el tercer viaje llegó á tomar 
tierra en 1498 , en el continente de América, 
hacia Paria y Ciimaná.

Repelidas ’espediciones de otros marinos que 
formados en los buques de Colon siguieron 
su ejemplo, dieron á conocer mas y mas el 
el nuevo continente, y desengañaron á su des­
cubridor de que no liacia parte de las primi­
tivas Indias como él c re ía ; pero á esta idea 
sustituyó otra no menos feliz, coiijelurando 
que la costa descubierta tendría en la parte 
occnlental otra t añada por un océano que da­
ría fácil tránsito á las Indias orientales. Con tan 
grande esperanza, y deseoso de encontrar este 
paso, que uniendo ambos mares facilitase tan 
suspirada navegación, emprendió su cuarto 
viaje dirigiéndose al istmo de Daricn , en don­
de conjeturaba que debia hallarse esta comu­
nicación; pero después de haber recoiioci lo 
toda la cost i hacia el Mediodia basta Portohe- 
lo, por una complicación de desgracias, tuvo 
que volverse á Esp:nia , donde acabó su glo­
riosa carrera dejando á la posteridad nn nom­
bre eterno.

Los portugueses habiaii rc.ilizado entro tan­
to un gran viaje á las Indias orientales por el 
Cabo de Buena-Esperanza , que montó el pri­
mero Basco de Gama, reg¡es:mdo felizmente; 
lo que unido á la rica fióla que de ellas babia 
conducido Pedro Alvarez Cabral, eran pode­
rosos esiímulos para que los casieílaiios no de­
jasen sepultado con Colon su Hsongero desig­
nio de encontrar un nuevo océano y una co­
municación al Sur para estelucrosocom^Tcio. 
Con estas m iras, Juan Díaz de Sidís y Vicente 
Ibañez Pinson, que ya babian liecho descubri- 
inieiUosal Norte, emprendieron un viaje á la 
parle opuesta, que se estendió hasta los 40° 
de lattiud meridional, sin otro éxito que 
conocer algo mas la dilatada estension de 
la América. Mas venturoso fue Basco Niiñcz 
de Balboa , pues arrostrando á todas las fati­
gas que se opusieron á su camino par.i atrave­
sar el istmo de Darien , descubrió el primero 
el gran mar del Sur, comprobando miado las 
sospecha' de Colon.

Reconocido ol mar del 'u r  , solo reslababa- 
llar su comunicación cun el del Norte, para 
cumplir todo el sistema de Colon. Ferniuido 
el Católico se aplicó á esto con eficacia , equi­
pando dos navios, cuyo mando confió al acre­

ditado marino Juan Díaz de Solís, el cual cos­
teando la América meridional tocó en el rio 
Janeiro, y mas al Mediodía embocó en uno que 
creyó ser el apetecido canal y era el rio de la 
Plata, donde en im desembarco fue muerto y 
devorado por los naturales, de lo cual horro­
rizados sus compañeros, sin pasar adelante, 
regresaron á España. Pero como en aquella 
época era la nación española emprendedora y 
activa cual ninguna, aprobó el plan que sobre 
este punto le propuso e! portugués Fernando 
Magallanes , y mandó aprontar en Sevilla'cin- 
Cü carabelas en que iban 237 personas, y en 
una de ellas iba el maestro Juan Sebastian de 
Elcano.

El primero de agosto de 4519 salieron de 
S e \illa ,y e l 27 de setiembre de San Lúcar. 
Haciendo nimbo porCanarias, llegaron al cabo 
de Santa María , ya descubierlo p^r Solís; re­
conocieron el rio de la Plata , y viendo que su, 
dirección era liácia el Norte , como su inten­
ción era el recorrer la costa hacia el mediodia 
basta que precisamente se terminase ó se en­
contrase paso al otro m ar, pasaron adelante y 
drscubrioron la bahía de San Matías, laque 
reconocieron, y viendo que no pasiiba al otro 
mar, salieron de ella, y prolongando la costa 
llegaron á la de San Julián. All.í .se detuvo, y 
al salir de ella perdió uno de los huques. Con 
los cuatro restantes siguierotreo teando, y e! 
dia de las once mil vírgenes descubrieron un 
cabo al que pusieron este nombre : una de las 
naos, que se llamaba Victoria , vi(5 una aber­
tura que , reconocida después, era un estrecho 
que por esto algunos le llamaron de la Victo­
ria. Mandó Magallanes que todas las naos sa­
liesen á su reconocimiento; una de ellas se 
vió obligada á desembarcar por causa del re­
dujo; su tripulación mal contenta, aprisionó 
al capitán é hizo rumbo á España. De las dos 
restantes, una le trajo la nueva de que solo 
babia descubierto una gran bahía.rodeada de 
bajos y escollos, y la otra, que habiendo ca­
minado tres dias sin embarazo, lo alto délas 
sierras de uno y otro lado, el escesivo fondo 
y sus observaciones sobre las m areas, lo in­
clinaban á asegurar (¡ue aquel era un estrecho 
por el (lue so comunicaban ambos mares. Con 
esta noticia ejiibocó Magallanes con las tres 
naves restantes el estrecho que era el que se 
caracterizó con su nombre, y sin haber visto 
natural alguno desembocó en el mar pacífico 
al cabo de veinte y dos dias. Caminaron luego 
haciendo rumbo al Noroeste,-y hallaron la isla 
quedetiominaron San Pablo', cie.spues cortaron 
la equinoccial; vieron las islas que llamaron de 
lo.s Ladrones, y continuando su rum bo, des­
cubrieron un árciiipiélago que denominaron 
San Lázaro ; navegaron por entre estas islas, 
llevando indios en canoas por prácticos, y for­
maron alianzas con los régulos; algunos abra­
zaron la religión cristiana y preslaron obedien­
cia al emperador. Resistiéndose á ejecutarlo 
el de la isla de Matan, fué á ella Magallanes 
con 40 hombres; pero recibidos por mas de 
3,000, hubieron de retirarse cmi pérdida de 
mucha gente, entre ellos el mismo Magalla­
nes. Eligieron por jefes al piloto mayor Juan 
Serrano y al portugués Duarle Barbosa. Uno 
de estos maltrató á un esclavo de Magallanes, 
quien por vengarse le malquistó con el rey de 
la isla , de suerte que en un falso convite hizo 
matar á veinte y cuatro de ios principales, y 
aunque Serrano fue llevado heridu á la playa.y 
rogaba con lágrimas qiielerescatasen, temien­
do los de la nave alguna otra traición, siguie­
ron su rumbo dejándole abandonado.

En la isla inmediata de Bubol, de lastres 
naos que les quedaban liabililuron dos, y que­
mando la otra siguieron .su viaje; surgieron 
en Borneo, trataron con los isleños y después 
siguieron su rula basta las Molucas, tuvieron 
sus tratos particularmente con el rey de Ti- 
dore; hicieron alianza con sus soberanos; car­
garon de sus esquisUos frutos eu breve tiem­
po , y no podiendo la nao Trinidad s guir el 
viaje, liubo de quedarse para intentarle des­
pués, y la Victoria, única que restaba, cuyo 
mando se había dado eu Borneo ú Juan Sobas-
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Cristóbal Coion esplicámlobü de suie de los sabios.
lian de Eli’aiio con 59 [lersonas , dióla vela 
pai-a Europa, y el 19 de julio de 1522 eiilra- 
roíi en el puerto de la isla de Sanliiigo (mi las 
de Cabo verde, donde notaion la direicnciii de 
un dia entre su cuenta y la délos isleños; pues 
los del bu(|ue coiilabati miércoles tuandu los 
de la i.'la le teniau por jueves; el 4 de setiem­
bre avistaron el cabo de San Vicente, y por 
último entraron en San Lúcar d  7 de seliem- 
bre de 1522 solo con 18 personas.

LOS VESTIDOS DE LOS ANIMALES-

ir.ONDLUjlüX.)

En los terrenos l^ajos, ciibiiírios .‘̂ obre lodo 
de muclias algas, en las costas de las isl- s y 
coiitineiites de la zona tún-ida, esdoiole han 
establecido su domicilio las loi'luga.«. Sus pas­

tos se hallan ordinariamente lan cerca de la 
superficie de las aguas, que es fácil verlas pa­
cer cuando el mar está tranquilo: se reúnen 
en número tan c ecido , que formau verdade­
ros rebaños. Ellas facilitan al navegante un 
alimento tan sabroso como snluilablé, y mu- 
dio mejor que eí que po iria suministrarle la 
carne de los animales domésticos que i'amo- 
neari la yerlia de mie.stras praderas. Las tortu­
gas, después de haberse maiiteirdo en e! fon­
do del mar, se aproximan á la embocadura de 
los grandes rios en busca de agua dulce, en la 
cual pttrece que se complac e n ; pero disfrutan 
este placer con mucho rerelo. No ignoran 
que aquellos lugares donde respiran un aire mas 
agradable, levantando continuamente la ca­
beza sobre el agua , son la morada de nume­
rosos enemigos que las acechan y maquinan 
su perdición; y asi es, que el menor ruido las 
pone en fuga. Este acto de piiidencia es c.isi 
el único de la historia de sus costumbres é 
h stiiUo, (|ue merece fijar laalímcion. No tie­
ne mas que propiedades pasivas; si se reúnen 
en numerosos grupos, no es con objeto de de- 
f iiderse ni de atacar. Cubiertas'le una adarga 
impenetrable y resistente á los mayores pesos, 
no temen á ios demás liabitantoí; de las olas; 
tranquilas por natural, bailando casi siempre 
un aliinenlo abundante sin el cual ¡meden pa­
sarse por un espacio considerable de tiemi'O, 
;.qué causa podría motivar entre ellas guerras 
intestinas?

Su reunión es producida poj la identidad 
de usos Y costumbres.

«La dulzura y la fuerza para resistir, son 
«pues, dice Mr. de Lacépéde, dos caracteres 
«distintivos de la tortuga; y quizá aludían á 
«estas cualidades In.s griegos, cuando la die- 
)) ron por compañera á la lielieza, y cuan lo Fi- 
»)dias la colocó como un símbolo a los pies de 
« Vénus.

«Nada de brillante en sus costumbres, no 
«menos que en los colores que la matizan; 
«pero sus liábitos soo tan constantes como só- 
«iido es su envoltorio: mas paciente que ac- 
«tiva, casi nunca esperimenta deseos velie- 
«mentes. Mas nnidente que anim'isa, raras 
» veces se delieinle, pero trata de ponerse en 
« seguro, y emplea toda su fuerza en agarrar- 
« se , cuaiul' no purliendo rompei' su carapa- 
» clio , se trata de hacerla se.i;uir Junto con la 
«c.iibierfii.»

»Va

■------- - 'a'/rV.---* ',4.
II _
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La ciudad du Matanzas.
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Abrazánilose fuertemente con sus aletas, 
bagan juntas, siempre reunidas y siunbamln- 

' narse aun en medio de los mayores peligros. \  
veces el rayo de la muerte ha herido á una 
y hafiada en su propia sangre, la otra la 
estrecha todavia ron fuerza. El tiempo de 
la unión de las tortugas njarinas varía según 
la temperatura, según la estación de las llu­
vias y según los lugares en que se encueiili an.

En las cálidas regiones de la América septen­
trional, la unión se verilica hacia Unes de maiv.o 
y principios de.ahril; poco tiempo después la 
hembra va á poner sus liiievos sobre la are-:a 
mas á propósito para recibir el calor del sol y 
acelerar de este modo el nacimiento de su pos 
teridad.

Pero, aunque, en fuerza de las leyesesla- 
ble''ii!as por el Autor de la naturaleza, conlia

al astro luminoso el cuidado de vivificar aque­
llos gérmenes preciosos, sin emhargo, en el 
modo de depositarlos, podemos o'‘servar todo 
el afecto, toda la ternura de una madre. Las 
tortuga.s, c '11 el auxilio de sus aletas, alion- 
dan en la arena, y mas allá del puntoá que 
pueden alcanzar la ' olas mas encr'‘spadas, 
una ó mas cavidades que lieiien cerca de un 
pie de anchura sobre dos de profundid.uliallí,

--V:-

C<'

Kl t r i b u n a l  a n l i g u u .

en número de mas de ciento, enlierrran sus 
huevos, que son redondos, de dos ó tres pul­
gadas de diámetro, cuya membrana esterior 
se parece en algún modo a! pergamino mojado, 
y cuya clara según dicen, no se endurece aun 
cuando se la esponga al mas activo calor. Ha­
cen varias posturas ó puestas, con intervalo 
de dos ó tres semanas en cada una, según los 
climas, y ora quieran sustraerse á la vista de 
sus enemigos, ora teman los ardientes rayos 
del sol, lo cierto es que casi siempre verifican 
la postura de sus liuevos cuamio aquel astro 
se baila distante del horizonte. Hay ciertas 
aguas á las cuales prefieren las tortugas, sin 
duda como, mas favorables para recibir sus hue­
vos, y como menos frecuentadas. Las que ha- 
bitan'las costas de las islas de los Galápagos, 
situadas bajo la línea y en la mar del Suil, van 
áqioner sus huevos en las orillas occidentales 
de América, distantes mas de doscientas le­
guas de su punto de partida: algunas hacen

hasta trescientas leguas de camino; tales son 
aquellas tortugas que demorando junto á las 
tierras del continente de Africa , se trasladan 
á la isla de la Asunción para depositar sus 
huevos en riberas propicias. '

Hemos dicho que la época de la unión 
de la gran tortuga correspondía á los pri­
meros meses de nuestra primavera; entonces 
empieza la postura que se prolonga hasta el 
raes de setiembre. Hay playas tal como la de 
Issini (África), en las cuales la postura empie­
za mas tarde y no concluye liasta enero. Sien­
do diferente la temperatura de las comarcas 
en que se liallan dep¡sitados los liuevos, re­
sulta una dcsigunidad en el tiempo que están 
aquellos para abrir.se; generalmente es de 
diez y siete i5 veinte y cinco (lias. Las tortu- 
guitas , al nncor, tienen de dos á tres pulga­
das de longitud sobre un poco menos de an­
chura ; ena(|nelln época todavía noson capaces 
de entrar en el mar, pues es necesario que

tengan cerca de nueve dias: se arrastron en­
tonces con lentitud, itero al llegar al puerto, 

lerecen. No hallándose enmuchas de ellas per 
estado de resistir la irnnetuosidad de bis olas.ip
muchas son arrojadas a la playa por las tnis- 
mas aguas, y allí son presa de las aves de mar, 
de los cocodrilos y demás anirnalescarnivoros. 
El hombre tanilfien les hace la giuTra, busca 
con ansia los huevos , que le suministran un 
alimento tan sano como agradable, y los pe- 
queñuelos que acaban de iia- er, para encer­
rarlos en una especie de parque junto al mar, 
donde >e las deja crecer para cuando se nece­
siten. Esta práctica es casi eiileranienle igual 
á la que se sigue en nuestras costas respecto 
ú las ostras. Eu la misma épcca es cuando los 
pescadores cogen á las grand(!S tortugas hem­
bras, cuya carne es mas apreciada que la de 
ios machos, especialmente en el tiempo de la 
postura. Al entrar la noche, y sobretodo, 
cuando la luna les favorece con su tranquila
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luz, se van ú la ribera donde arostnmbran po­
ner sus Imevos las tortugas; allí aguardan si­
lenciosos el rnoineiitb en que salen del agua ó 
vuelven á en tra r; luego que las ven, las ma­
tan á mazadas y las vuelven boca abajo con 
rapidez, sin darles, tiempo de defenderse ni de 
lanzar aquella gran cantidad de arena que á 
veces arrojan á los pescadores con sus alelas. 
Para esta pesca se reúnen muchos hombres, y 
á veces , cuando los individuos son muy gran­
des, es preciso valerse de palancas. Siendo el 
carapacho de las tortugas marinas casi plano, 
ó á lo menos poco convexo, no pueden repo­
nerse sobre sus palas; y una vez renversadas 
ó zozobradas, para servirme de la espresion 
de los pescadores, perecen en aquel estado.

Los aficionados á las fábulas podrán decir­
nos, que las tortugas, no pudiendo defender­
se, se exhalan en amarga.^ quejas y vierten 
torrentes de lúgrima-i; pero no-otros' no dare­
mos crédito á sus maravillosos cuentos, limi- 
lándoiies á pensar que el temor y la sensación 
dobtrosa queesperimenlan, puede hacer pro­
ducir á aquellos animales una especie de ge­
mido. Si los marineros son muchos en núme­
ro, en el espacio ile tres ho'as pueden ren versar 
de cuarenta á cincuenta lortu. as, que cniuie- 
nen una prodigiosa cantidad de huevos: ar­
rastran Inicia los parques, y siempre renverra- 
das, á las que quieren conservar; iiacen tro­
zos de las demás, salan la carne, los huevos y 
Ijasta los intestinos, y la gordura los suminis­
tra un aceite amarillo y verdoso, que se usa 
como á condimento cúanrlo fresco , y (|ue 
siempre sirve para hacer arder; las tortugas 
mayores, dan hasta treinta y tres pintas de 
dicho aceite.

Las costas de Cuba , la'< de las islas situadas 
en las cercanías, y principalmente las de las 
islas del Cayman , son los lugares de donde 
sacan su cargazón los pescadores de lae Anti­
llas. L1 producto de su pesca, que dura dos 
meses, sobre poco mas ó menos, está desiina- 
do para servir de alimento al pueblo, á los es­
clavos, y .sustituye al bacalao salado en la ma­
yor parte de las colonias americanas. Cógense 
también las torlujas en medio de las aguas, 
siempre de noche , y si es posible con la clari- 
dml de la luna: di s pescadores en un bidé, 
dirigido por uno de ellos van en bgsea de aque­
llos animales; reconocen su presencia por una 
espuma que forman cuando caminan por la 
siiperlicie del agua: luego que están cerra- 
nos á la tortuga, uno délos pe.scadores le cla­
va el arpón con tanta fuerza, que rompe su 
carapaclio y penetra hasta la carne. En vano 
se precipita la tortuga ni fondo do las aguas, 
pues hay una cuerda que retiene un arpón , y 
cuando el animal ha perdido ya su sangre, y 
con ella lorias sus fuerzas, la tra'^porían al 
bote, día conducen hacia la playa. Eii el Océa­
no pacifico, un buzo atrevido aprovecha el 
instante en que las tortugas dormidas sobre­
nadan en la superficie, las cogen fiu-ilemciite 
por la cola, Ies impiden el sumergir.se, y de 
este modo dan tiempo para cogerlas á los pes­
cadores que le acompañan. Ln las costas de 
Guayana se sirven para pescar las tortugas 
de un instrumento compuesto de una re<i de 
quince á veinte pies de anchura sobre enmen­
ia 6 cincueiifa de largo, cujas mallas tiemii 
un pie en cuadro de abertura, y á las cuales, 
de dos en dos, están unidas dos almadías he­
chas de un tallo e.spinoso, el Tnoucon-moucon. 
de los indios, que se pone bien tensa por me­
dio de gruesas piedras. Se coloca dicha red 
llamada 5ofe, junio á un islote: siendo mas 
fuertes en la! paraje las oleadas, se pi*oduce 
en la red un movimiento continuo que atonta 
á los animales. Cuando la red empieza á hun­
dirse por un lado 6 á calar, se retira al mo­
mento. Los marrajos y los espadarles devoran 
á veces las tortugas cogidas en el lazo, cuando 
se descuidan de visitarlo los pescadores, y 
rompen la solé. Esta pesca se hace desde ene­
ro hasta mayo. Cágense lamhien las tortugas 
de una manera mas sencilla, acercándose á 
ellas cuando duermen en la supeficie de! mar, 
rcnver'-'ándoias antes que despierten, y empu­

jándolas luego hácia la orilla 6 playa. Este mo­
do de pesca, es el mismo que seguian los an­
tiguos.

Plinio dice que el ronquido délas tortugas 
se oye á mucha distancia: pero Mr. de Lacé- 
péde hace notar que dicho ruido puede que 
dependa de la poca abertura de la glotis de 
aquellos animales, quienes do este modo no 
se hallan tan espiiestos á tragar agua. Las 
tortugas aumentan ó disminuyen el peso de 
su cuerpo, introduciendo en sus pulmones 
una cantidad mayor de agua, 6 expeliendo 
una porción de la que conlieiieit; pero su pe­
so específico, comparado con el del agua, es 
t a l , que si el carapacho llega á resecarse por 
estar mucho tiempo sohie la superficie del 
elemento que iiuhitan, y por un escesivo ca­
bo-, la tortuga casi piercie la facultad de su­
mergirse. Sin embargo, esta disminución de 
peso nunca llega á ia décima sesta parte del 
total del cuerpo.

E>los aiiiinaies tienen mucha fuerza, pu s 
[lueden llevar tantos hombres cuantos cabi'n 
en su dorso, y algunas veces se necesitan 
muchos tle'estos últimos para separarlos de 
los ob.elos á que están agarrados. Si no se 
quiere salar la tortuga, por comerla fresca 
con todas cualidades, se quila el pelo, la ca­
beza , las palas é igualmente la cola , y se ha­
ce cocer la carne en el carapacho. La porción 
contigua al peto es la mas apreciada. Los ju­
gos de la carne, lo mismo que los huevos, 
convienen particularmente eii las enfermeda­
des en las cuales es necesario depurar la ma­
sa de la sangre. Estas virtudes reales, y algu­
nas otras imaginarias, como el ser un cpntra- 
venr-no, indu|eroii á algunos pueblos de Amé­
rica á respetar de un modo especial la tortu­
ga, y de aquí le vino el nombre de pescado 
de Dios.

La diferencia de las playas frecuentadas por 
las tortugas modifican su color; asi os que las 
liiiy negras, amarillas y verdes. Bajo esta úl­
tima denominación designan alguno; viajeros á 
la ;:ran tortuga.

No hablaremos de esas concreciones que, 
según dicen, se han enconlrado en el cuci'po 
de este cuadrúpedo ovíjjaro , do esos bezares, 
que los indios prefieren á los hozares orienta­
les, ni de las propiedades que se les han 
atribuido por ia igiioraucio ó la superstición. 
Su carapacho es de una utilidad liieii conoci­
da ; los indios se valen de él para cubrir su.s 
casas: según relación de Üiodoro (le Sicilia, 
tos pueblos contiguos al mar Rojo foniiaban 
del mismo pe(|ueíias barcas; aquéllos carapu- 
clios fueron los primeros escudos del hombre, 
y imiclios pueblos sidvajes encuentran toda­
vía en ellos igual objeto de defensa. La natu­
raleza compacta y tupida de la cubiei'la de 
las tortugas, y la magnitud que muchas tie­
nen, indican bastante qne necesitan un tiem­
po considerable [)ara adquirir todo su volú- 
inen. Se calcula que osle desarrollo no llega á 
ser enlero y perfecto basta cerca dolos veinte 
años. Habiinndo estos anímales el mismo ele­
mento que los peces, deben fainbien partici­
par de sus propiedades y vivir largo tiempo. 
Siii embargo, no preloniiomos cstender muy 
allá semejante inducción, pues sabemos que 
la Organización de los peces, y la naturaleza 
de su armazón ósea, difiera n de la de las tor­
tugas. Las presunciones míe nos induce la 
analogía sobre esle [lunto deben ser modifica­
das, y [lerder una parte de aplicación. No 
poseemos iiecbos liien ob.^ervados relativamen­
te a la duración de la vida de estos cuadrúpe­
dos ovíparos; sin embargo, es indudable que 
es muy larga, que jaiede llegar y luista pasar 
deuii siglo. Una tortuga de agua, la cenago­
sa, vivió ücl Pilla años, y es probable que las 
especies marinas, solire iodo las grandes, pro­
longan todavía mas su carrera. «Esia larga 
«duración de la vida de las torUigas, dice 
«Mr. de Lacépéde, ha tieclio que los japonc- 
«ses las consideion como un emblema de la fe- 
«licidad; y probablemente por una coii.seciiei:- 
«cia de esta idea adornan con imágenes mas ó 
«menos de-figuradas de aquellos cuadrúpe-

«dos, los templos de sus dioses y los palacios 
«de sus príncipes.»

Pudiendo una hembra en caria postura dar 
la existencia á trescientos individuos, fácil­
mente llegaiia á poblar una vasta playa, si no 
hallase obstáculos tamaña multiplicación. Pero 
apenas prospera la trigésima parte de las tor­
tugas que nacen ; y d mas, un sinnúmero de 
enemigos de toda especie las destruyen en su 
origen , apoderándose de los huevos. A pesar 
de esta guerra cruel, la gran tortuga se en­
cuentra profusamente estendidaen las costas 
bajas y arenosas de las regiones cálidas de los 
dos mundos. Los límites de su habitación co­
gen mayor número de grados que la zona tiír- 
rida; pues se encuentran tortnga.s de esta es­
pecie hasta cerca del cabo de la Florida. Solo 
debemos recordar que la diversidad de tem­
peraturas, y la diversidad de las yerbas que 
pacen y de los animales marinos de quienes 
sacan también su alimento, han de producir 
algunos ligeros cambios en la especie.

Hemos visto que el de.seo de buscar un sitio 
favorable para poner los huevos, las hacia 
emprender largos viajes. Hay á mas también 
otras circunstancias, tales como una pobla­
ción escesiva, la necesidad de buscar pastos 
mas abundi.ntes, e tc ., que pueilen obligarlas 
á establecer colonias; algunas hay que traspa­
san á veces la línea de su habitación, trasla­
dándose á los mares vecinos de nuestras cos­
tas. Se lian cogido algunas en las aguas que 
besan las costas del Langüedoc y de Proveuza, 
y quizá también frecuentan las orillas meri­
dionales del Mediterráneo , de Berbería, do 
Egipto, etc. Prescindiendo de los accidentes 
particulares que pueden ocasionar la trasla­
ción de algunas tortugas á una alta latitud, 
¿por qué no ha de haber causas mas natura­
les, pero que nos son desconocidas como otras 
muchas, que puedan determinar el que estos 
animales abandonen el lugar que les vió na­
cer, y Jas ardientes comarcasen que vegetan, 
para buscar orillas en las cuales sea mas sua­
ve el inllujo de! ¡i.slro del (lia y del Padre de la 
naturaleza? En el puerto de Diepa (Norman- 
d ía), en 1752 se cogió una tortuga marina 
arrojada prir una tormenta. Pe.saba de odio 
a nueve quintales, y tenia seis pies de largo 
sobre cuatro de anchura. También se han co­
gido algunas junto á la embocadura del Lmra.

Mas la verdadera patria de la gran tortuga, 
los lugares en donde puede desarrollarse en 
quietud, crecer y disfrutar una larga vida, 
son las riberas de.^ierlas de los países poco 
distantes dtd Ecuador, particularmente aipie- 
llosque baña el mar l'ocífico. Allí no tiene 
mas dueño que la naturaleza, ni mas leves 
(jue las suyas. Mr. de Lacépéde , cuya hisloriii 
de la gran tortuga acabamo.s de ’estracfar, 
lennina su aiUcuio con las sigiiioiites pala­
bras, dignas en un todo de su filantropía. 
((Debería tratarse, dice , de aclimatar estos 
Baiiimales en todas las costas (em[ilndasdondc 
«pudiesen encontrar sitio.s arenosos, y sobre 
»e_l nivel de las mas altas oleadas, para depo- 
«silar sus huevos y hacerlo-i nacer, f.a ndqui- 
«sicion de una especie tan fecunda sería por 
«cierto de las mas útiles; y esta riqueza efec- 
«liva quese conservaría y multípliearia por 
«sí mi-inia, no escilara á lo menos los ciame- 
«rt's de la filosofía , cual las funestas riquezas 
«que á conia de tantos sudores .se arrancan 
«del seno de los climas ecuatoriales.»

MATANZAS.

La ciudad de Matanzas es una de las mejo­
res poblaciones situada sobre la costa septen­
trional de la isla de Cuba , en la América sep- 
lenirional, en una balda de su nombro. Su po­
blación pasa de 10,OUO liabilantes , .y su co ­
mercio es estraordiqario. Desde los últimos 
años ha recibido contiiuiada.s riu'joras, y sus 
edificios son generalmente cómodos y éspa- 
ciosoi. El gran número de españoles avecill- 
dadosen ella, los hijos del país y lo.sestranje- 
ros que van de todas parles, constituyen en
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Matanzas una variedad fina y elegante, donde 
él viajero encuentra iio pocos atractivos. La 
isla de Cuba, la perla de la^ Antillas, tiene en 
Matanzas una de sus primeras ciudades, acaso 
la segunda en riqueza , comercio, importancia 
y categoría.

EL TRIBUNAL ANTIGUO.

El nombre tribunal deriva de los tribu­
nos, los cuales tenian en Roma diversos car­
gos, y en su origen significaban el lugar ele­
vado desde donde tos tribunos administraban 
¡uslicía á las tribus. I.a persona de estos tri­
bunos , que eran , digámoslo asi, los hombres 
del pueblo ó sus agentes ó procuradores, fue 
declarada sagiiula é inviolable. En la edad 
media tenian también grandes prerogalivas, 
pero lo pena del talioii que aplicaban muebas 
veces ilemoslrd cuán atrás allí estaba la legis­
lación nacida de los tribunales y de los legis­
ladores. La pena del tabón consistía en liaccr 
sufrir al culpable los mismos perjuicios y las 
mismas penas que él liabia ocasionado á otro. 
Los jueces municipales eran aquellos que ha­
bía en las poblaciones f|ue tenian ó gozaban 
del derecho de munici|)io. Teoian lim áienel 
titulo de magistrados. Lo< duques, condes y 
vizcondes, fueron en su origen una especie 
de jueces. Llevaban una loga ó ropa talar de 
púrpura. El grabado adjunto representa un 
juez en el momento de recibir declaración de 
lina mujer, que señala al reo, presente en el 
mismo tribunal y en ademan compungido.

Á MI ESPERANZA.

Dulce esperanza min, 
bello fantasma cuyo acento grato 
mi pedio adormecía;
¿por qué lias buido ingrato
de un corazón que por tu bien vivía?

Ven y arruHc Jos sueños ue mi mente 
tu voz encantadora.
Ven y tranquilanionle
deja que goce sin [nsion ardiente
un corazón que tus ausencias llora.

Muéstrame aquella vida 
que un dia liatlar creí, y en blando sueño 
el alma adormecida, 
iio llorará con antielaute empeño 
la sombra fiel de mi niñez querida.

Mas ¡ay! cual manso rio 
que arrastrando sus aguas cristalinas 
las mezcla al (in con las del mar bravio, 
asi yo tus imágenes divinas 
lancé en el mundo impío...
' Y cual grato perfume 

que al aromar el viento 
baila en él un contrario que le abrumo, 
asi mi sentimiento 
a! aromar el mundo se consume.

¡Dió á las fieras pasiones 
abrigo genero.so
y ellas mataron ¡ay ! sus ilusiones
cual rudos aquilones
matan los linos del jardín umbroso!

¡Feliz quien no lia sentido 
otra pasión que lu pasión de verte, 
sueño inocente en la niñez tenido!... 
¡Feliz quien lia vivido 
para soñarlo y encontrar la m uerte!

¡Uue el qué hallase emel sucio 
al despertar de la tranquila infancia 
la vejez y su liielo, 
seria (lor criada por el cielo, 
para hallar en el cielo su fragancia!

M a NUKI. VAI.CARCEr..

UN VIAJE A MADAGASCAR.

1.

Guillermo Ellis salió de Inglaterra en abril 
de I8S3. En el cabo de Buena Esperanzi, se 
reunió con un compañero de viaje, Mr. Carne-

ron , misionero como é l , y á quien una larga 
estancia en la isla babia familiarizado con la 
lengua malgache, ó sea de Madagascar, y 
ambos Qesembarcaron en el mes de junio si­
guiente en Puerto Luis, capital de la isla Mau­
ricio. Véase cuál era en aquel momento el es­
tado de Madagascar. lláciii el año 1816, el 
jefe liova Radama había conseguido dominar 
la mayor parte de las Irfüus independientes 
en que se dividía la isla ; después había 
concluido con la Inglaterra un tratado i ii vir­
tud del cual abolía el comercio de negros, y 
admitía los misioneros con la condición de que 
se le diera una subvención anual en armas y 
municiones. La Inglaterra ejercia asi un ver­
dadero protectorado, y parecía prú.xima á he­
redar la antigua inlluencia francesa; pero no 
tardaron en sobrevenir grandes Ciimbios: Ru- 
daina murió en 1828, y una de sus once mu­
jeres, la reina Ranavalo, se apoderó del po­
der á consecuencia de una revolución de pa­
lacio. Aquella especie de Catalina II malgaclie 
desplegó una energía notable, comprimiendo 
las insurrecciones, estciidieiido las conquis­
tas de su antecesor, y cerrando la isla. En 
183b, espulsó á los misioneros anglicanos y 
persiguió á los cristianos, yeu  18i3, espulsó 
a todos lo.s eslranjeros que no quisieron iia- 
cersc súbditos malgaciies. La Francia y la In­
glaterra se creyeron obligailas á intervenir; 
enviaron una espedicion á Tamalave; pero 
esta espedicion f e derrotada. Desde aquel 
instante, la reina adoptó un sistema de aisla­
miento completo, coü gran perjuicio del co­
mercio de las islas de Borbon y de Mauricio, 
que se proveían de arroz y ganado en Mada­
gascar. Tal era el estado délas cosas en 1833, 
cuando los dos misioneros trataron de pene­
trar liasla la lesideiicia real. Se proponían 
conseguir el restablecimiento de los tratados 
lie comercio, pedir la apertura de un puerto, 
y arreglar algunos intereses religiosos. Se lia 
dicho que estaban encargados también de pre­
venir á la reina contra los temores Je una in­
vasión francesa; pero la relación del reverendo 
Ellis no permite jUzgarde h  exictitud de este 
aserto. Tomaron el fióte en uno de los barcos 
de sesenta á ochenta toneladas que hacen el 
servicio del archipiélago africano, y despnes 
de una travesía bastante difícil, porque el mar 
conserva basta la altura del can il de Mozam- 
tiique el grueso oleaje dcl cabo de las Tormen­
tas, se encontraron en frente de Tamatave.

La ciudad, rodeada de peñascos y moiila- 
ñas , está edificada en una depresión del ter­
reno. Sus casas de madera y de cañas se des­
tacan sobre el fondo sombrío de las alturas in- 
inediulas entre grupos verdes de cocoteros, 
plátanos y otros árboles de esencia tropical. 
No lejos líe un gran edificio que sirvo de adua­
na y al pie del fuerte que proteged surgidero, 
se veian p'aiitudas trece largas pértimis, á 
cuyo extremo se balanceaban cráneos iiuma- 
nos; era un recuerdo del d-.-sembarco anglo- 
francés de 1845.

Apenas pasó el hirco la linea do arrecifes 
que protegen la rada contra lu alta m ar, y to­
mado puesto en el fondeadero, partió uii bote 
de la cO)ta; iba tripulado por unos cuantos 
hombres vestidos con grandes túnicas blancas 
sujetas á la cintura con una faja. El lamba, 
especie de capa del pnis, caía en anclu's plie­
gues sobre sus hombros; no llevaban inedias 
ni zapatos, y cubrían sus cabezas con unos 
sombreros ele junco tejido con alas anchas. Un 
oficial, seguido de su secretario, subió sobre 
el puente ; era el jefe del jmerto. Preguntó el 
nombre del buque , el numero de la tripula­
ción y el objeto de su visita. Aquel malgache 
se espresaba en inglés; había kinnado parte 
de una embajada enviada á Europa en 1837, y 
había visitado la Francia y la Ing'aterra. Se 
puso á hablar familiarmente, pidiendo noticias 
de la política y de los teatros; previno á los 
visitantes que no tenia mucha esperanza de 
que la reina abandonara las medidas rigorosas 
mientras no se le pagara una indemnización 
|)or e! ataque de 18i5, é insistió en la injus­
ticia que cometían las naciones extranjeras en

atacar á un pueblo porque pretendia hacer 
prevalecer sus leyes sobre su territorio. En 
cuanto á una comunicación que los negocian­
tes de Mauricio habian redactado para la reina 
Ranavalo , no podía encargarse de ella , era 
cosa de un oficial especial. En efecto, este ofi­
cial, prevenido del incidente, se presentó á 
bordo, dio de la comunicación un recibo en 
lengua malgache , y advirtió que para enviar­
la á Alanarive y recibir respuesta, se nece­
sitaban quince ó diez y seis a ias ; el goberna­
dor de la ciudad únicamente podia decidir si 
convenia, en el entre tanto, auiorizar las co­
municaciones del buque con la costa. A! dia 
siguiente, un pabellón blanco izado en la adua­
na, dió á conocer que esta autorización estaba 
concedida, y nuestros misioneros pudieron 
deseinbarctir.

En lierru fueron tratados muy amisto.sa- 
incnte ; su amigo, el Jefe del puerto , los con­
dujo á su m.irada, grande y sólida construc­
ción indígena, (le cincuenta p'es de largo, de 
veinte á treinta de ancho, rodeada de un es- 
tenso cercado consagrado a diferentes cultivos, 
en medio de los cuales se ven establos y cho­
zas de esclavos. La fucilada, en la cual hay 
una puerta y una serie de ventanas simétri­
cas , está rodeada de un banco y defendid i del 
sol por una ancha galería cubierta. Las pare­
d es , hechas de tablas muy unidas, están cu­
biertas interiormente con una especie de ti'jido 
de una planta; en un rincón se enconlruba 
un tablado cubierto de esteras, y en los de­
más, utensilios de cocina, sacos de arroz, a r­
mas indígenas y europeas; en el centro, una 
mesa bastante bien liecha, en la cual se h a ­
bian dispuesto refres os; en fin, acá y allá se 
veian sillas hechas do esteras en lorma de di­
vanes cuadrados. Varias mujeres trabajaban 
en diferentes partes de aquel vasto edificio ; al 
entrar los visitantes, desaparecieron. Sentá­
ronse lodos, y acababa de empeñarse la con­
versación, cuando entró un nuevo personaje 
seguido de su comitiva. Era un lioninre alto y 
robusto, de cincuenta á sesenta años, cuya 
fisonomía recordaba enterameiPe el tipo de lo.s 
insulares del mar del Sur. Iba vestido con una 
bonita túnica de figura de camisa, con cuello 
y puños vueltos, cubierta coiuin ancho lamba 
de seda compuesto de listas escarlata, carmesí 
y amarillo, con franjas igualmente variadas. 
iSo tenia calzado , y llevaba un casquete azul 
con una visera de plata y cordoncillo de oro. 
Dos de los que le acompañaban iban armados 
uno de un gran sable de caballería , y el otro 
de una espada estrecha y corta. Aquel perso­
naje era Rainibelievitra, lo que quiere decir el 
el padre de los grand’is pensamienlos, primer 
juez de Tamalave , duodécimo honor, y el se­
gundo en dignidad en la ciudad. Tendió miiis- 
tosumente la mano á los extranjeros, escusó al 
gobernador por no haber podido venir en per­
sona , se sentó y tomó parte en la conversa­
ción , mientras los que le acompañaban se 
agrupaban respetuosamente á un lado, escep- 
tuamlo uno de ellos á quien los deberes de su 
empleo obligaban á permanecer junto á su se­
ñor, y que desempeñaba iiuoficio bislanle sin­
gular. Se continuaba hablando de caminos de 
hierro, de marina de vapor, de lelegrufía eléc­
trica, porque el espíritu de aquellos isleños es 
muy curioso y mucho mas abierto de lo que 
creernos, cuando á una seña casi impercepti­
ble del padre de los grandes pensamientos , el 
sirviente alargó con su mano derecha un pali­
to de bambú de una tercia de largo, y de una 
pulgada de ancho, muy pulimentado y ador­
nado de anides, después de quitarle un tapón 
atado á uno de sus estremos con una se la. El 
jefe lomo el cifiiidro, vertió en la palma de la 
mano una corla cantidad de un polvo amari­
llento, y con un a lemán rápido se la echó en 
la lengua, sin tocará los labios. Era i.na mez­
cla de tabaco, sal y cenizas de yerbas, que es 
muy estimada entre las personas de todas las 
clases. No se fuma, en Madagascar, pero no 
hay un dignatario que no tenga entre su ser­
vidumbre un individuo encargado de presen­
tarle esta mezcla, y los pobres, basta los que

Ayuntamiento de Madrid



26  i SEMANA.RIO POPULA.R.

ív

Los vestidos de los animales.—Las torluf.as.

visten mas miserablemeiile, llevan colgado
del cuello el precioso bambú.

Nuestros misioneros recibieron la autoriza­
ción de bajar todos los dias á tierra, á condi­
ción de volver á bordo al anocliecer, y se apro­
vecharon del permiso para visitaren detalle á 
Tamatave, donde (nerón obsequiados,no solo 
ñor sus amigos indígenas, sitio además por dos 
tranceses eslablocidosen aquel punto, los seño­
res Provint y Laslelle. La ciudad que cuenta 
unas 3,000 almas, tiene un aspecto ba-tante 
pobre: las habit;iciones, á escepcion de las de 
los dignatarios y de algunos residentes extran- 
eros, son generalmente miserables. La mayor 
»arte de los habitantes pertenecen, asi como 
os del litoral, á la tribu betsimasaraka, raza 

robusta y laborio.sa, que da una multitud de 
artesanos y lab adores. Están dominados por 
los horas, que saliendo de las montañas del 
interior á principios del presente siglo, se es- 
parcie.'on como conquistiulores por las orillas. 
Estos desplegan mucha actividad y energía, y 
ejercen una autoridad despótica. No rechazan 
el comercio, y se quejaban de 
los ganados liabian bajado niuc 
por efecto de la interrupción de 
esteriores. Los americanos habían heredado e! 
comercio inglés y francés; pero la cifra de sus 
cambios era insuficiente, porque los E>lailos- 
Unidosdan en abundancia ios mii 
tos que la isla.

(Se con/inuorá.)

ue el arroz y 
10 de precio 
as relaciones

mismos produc-

LAS ONDINAS.

(nocTi-nno.)

Las olas besan amorosamente la playa soli­
taria; la luna ha salido y un caballero joven 
descan-a tendido sobre ía blanca arena; e>tá 
entregado á los mil ensueños de sus pensa­
mientos.

Las bellas ondinas, vestidas con blancos 
velos, salen de las aguas profundas, y se acer­
can con paso ligero al joven, á quien creen 
realmente dormido.

La una toca con curiosidad las plumas de 
su birrete, otra examina su tahalí y su yelmo.

La tercera se sonríe y sus ojos brillan; saca 
la espada de la vaina, y apoyada en el brillan­
te acero, contempla con arrebato al Ijermo.'^o 
jóven.

La cuarta vaga en torno suyo y murmura 
muy bajo: «¡Oh! ¿Porqué no .soy yo tu aman­
te, querida llor de la caballería!»

La quinta besa la mano di-l caballero con 
voluptuoso ardor; la sesta vacila y por fin se 
atreve á besarle los labios y las mejillas.

El caballero no es tonto, se guarda miiv 
bien de abrir los ojos, y se deja besar tranqui­
lamente por las bellas ondinas, á la claridad 
de la luna,

E n RIQIE

EPIGRAMAS.

Una vieja repugnante,
Refirió que cierto inglés 
Joven , rico y elegante,
Adoraba delirante 
Lo pequeño de sus pies.

E-cuchdmlola un burlón 
Dijo; «Podrán ser verdades,
Y lo esplica la afición 
Que hay en los hijos de Al jíon 
A buscar antigüedades.»

Adolfo Miralles de Imperial.

OBRA INTERESANTE.

Casi todos los perióilicO' esjiañnles han tri­
butado justísimos encomios al Arfe de descu­
brir los inanantiales, del sacerdote francés

Paramelle, vertido al idioma patrio, por el 
presbítero don Nicolás Soldevila.

Es un libro, que en concepto de los jueces 
mas competentes, no necesita recomenda­
ción , porque él mismo se la lleva. Escoger un 
terreno, indicar el punto lijo , predecir el vo- 
lúmen, la profundidad y ias buenas ó malas 
calidades ífel agua que se busca, es en verdad 
cosa admirable que nadie ha hecho antes del 
autor, y oue en el día, á beneficio de las sen­
cillas reglas del mismo , puede hacerla tam­
bién cualquiera medianamente instruido.

Inmenso nos parece el bien qne ai país ha 
hecho el traductor, poniendo tamaños cono­
cimientos al alcance de todos los españoles, 
Los arquitectos, los agricultores, ios inge­
nieros, los propietarios, en especial de fincas 
rústicas, y todos los amantes de! saber anhe­
larán sin duda adquirir los facilísimos y segu­
ros medios de hacer brotar hermnsos y lucra­
tivos manantiales para dar vida y riqueza á 
los terrenos.
_ El Arte de descubrir los mananliales cons­

tituye un bonito libro de 408 páginas en octa­
vo: tiene grabados y véndese al precio de 
10 rs., en casa del traductor, calle dcl Espe­
jo, núm.s. 9 y H , cuarto principal, y en casi 
todas las librerías de Madrid y de las provin­
cias.

CANTARES.

Cuando fuimos á caballo 
no lo comprendo yo mismo, 
como se arregló mi cuerpo 
que no perdió los estribos.

Yo preguntaré á un platero, 
cuanta plata es menester, 
para engarzar un besito 
de boca de una mujer.

Prenda de mi corazón, 
anda vete de mi vera, 
que me has traído ámi ser 
la sombra de higuera negra.

Paloma que vas volando 
y en el pico llevas hilo, 
dámelo para coser 
tu corazón con el mío.

Mañanita de San Pedro, 
te miré hablando con otro, 
y mientras mi corazón, 
pobrecito, hablaba solo.

Imposible me parece 
que te hayas muerto de veras; 
miro tus ojos cerrados, 
y aun me parece que sueñas.

REFRANES HIGIENICOS.

Quien no cree á buena m adre, cree á mala 
madrastra.

La pimienta escalienla (encieiicle la sangr.-). 

El palo y el lechon, del cuchillo al asador, 

Pescado cecial, ni hace bien ni mal. 

Compon un sapillo, parecerá bonillo.

Paño fino, atilcs rolo que vencido.

Por l í j ih )  lo no firmado J, Cí a s i m h . 
Editor re.siponsahle, Fernaiido <'.fisi);(r.

Poi' un aiin á por seis meses.—Las de afm conduii nn el illtimo de febrero v ins de .stns meses d (in de jiíosio tiriixiim- 
atenderán solo diirnnte lospfimero.s IS días de.sp,tes de su publicación. ' ^
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